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Las religiones, como las 
luciérnagas, necesitan 
oscuridad para brillar. 
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CNT 

Ha salido un nuevo número del 
periódico CNT ' portavoz de la 
Confederación Nacional del 
Trabajo. La dirección es: Juan 
Bravo, 10-12 de 47005 Valla- 
dolid. 

Solidaridad obrera 

Ha salido un nuevo número 
de Solidaridad obrera , órgano 
de la CNT de Cataluña y deca¬ 
no de la prensa sindicalista 
revolucionaria en España (y 
puede que en el mundo). Se 
puede pedir a calle Florida, 40 
de 08940 Cornellá (Barcelo¬ 
na). 

Librería virtual 

El grupo Albatros ha orga¬ 
nizado una librería virtual para 
facilitar la adquisición de 
libros anarquistas. Una tienda 
donde pedir (contra reembol¬ 
so) las publicaciones de nues¬ 
tros autores o sobre nuestros 
planteamientos, incluso discos 
y cintas de vídeo. Se encuentra 
en: 

www.nodoó 0. org/albatros 

Geografía y anarquismo 

Se ha publicado un folleto de los 
hermanos Reclus, “Geografía y anar¬ 
quismo. Escritos”. Se puede conse¬ 
guir en la librería libertaria La 
Malatesta (ver dirección más abajo). 

Buenaventura 

Desde laslslas Canarias nos ha lle¬ 
gado un nuevo número de Buenaven¬ 
tura, boletín subversivo y de difusión 
de las ideas anarquistas, editado por 
el grupo Perdigón. Se puede pedir al 
correo electrónico: 

grupoperdigon@gmail.com 

Radio anticlerical 

El domingo 20 de enero, a partir 
de las 16,00 horas, en Radio Vallecas, 
dentro del programa “Erre que erre”, 
se emitirá el espacio anticlerical “La 
hora impía”, presentado por AMAL y 


congresos de Ferrer Guardia, Historia 
de la FAI, Mujeres libres... y un largo 
etcétera. La dirección es: 
www.acracia.org 

Presentación libros 

La madrileña librería liber¬ 
taria La Malatesta, que está 
situada en el número 24 de la 
calle Jesús y María (entre las 
estaciones de metro de Tirso 
de Molina y de Lavapiés), 
presenta varios libros en el 
mes de enero: viernes 11, a las 
19,30 horas, “Que lo sepan 
ellos y no lo olvidemos nos¬ 
otros”; viernes 25, a las 19,30 
horas, “Salida de emergen¬ 
cia”. Más información en el 
teléfono 915 391 007 y en la 
página web: 

www.lamalatesta.net 

Web de la FAI 

La Federación Anarquista 
Ibérica ya tiene su propia 
página web: 

www.nodo50.org/fai-ifa 


el Grupo Anarquista Volia. Se sintoni¬ 
za en el 107,5 de la FM, o a través de 
Internet en radiovallekas.org 

Insumisión 

Se acaba de editar el libro 
“Insumisión. Una forma de vida”, de 
Rosario Domínguez. Se puede pedir a 
la librería libertaria La Malatesta (ver 
dirección más abajo). 

Web anarquista 

Existe una página web de carácter 
totalmente anarquista en la que se 
pueden encontrar textos clásicos, 
modernos, entrevistas, las actas de los 


Humanidad libre 

Ha salido un nuevo núme¬ 
ro de Humanidad libre , bole¬ 
tín subversivo y de difúsión 
de las ideas anarquistas de Lugo y 
provincia. Se puede pedir a humani- 
dadlibre@terra.es 

Calendario ateo 

La Asociación Madrileña de Ateos 
y Librepensadores (AMAL) ha edita¬ 
do un calendario ateo para 2013. Se 
puede pedir a bulevar-imagen@acer- 
asoc.com 


Diseño de portada: J. F. Paniagua 


Página web del 

Nma. v libelad 

www.nodo50.org/tierraylibertad 
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Una revolución se hace imprescindible 



El año 2012 puede ser, segura¬ 
mente lo ha sido, en el que más movi¬ 
lizaciones ha habido en España en 
toda su historia: dos huelgas genera¬ 
les, cientos de huelgas parciales, 
miles de manifestaciones y concen¬ 
traciones populares... 

La mayor parte de las personas 
movilizadas y en contra de: 

-la brutal subida del IVA, 

-el rescate de los bancos con el 
dinero de todos, 

-el constante aumento del paro 
debido a las facilidades para el despi¬ 
do otorgadas por los gobiernos, socia¬ 
lista primero y popular después, a las 
empresas y grandes multinacionales 
para poder deshacerse de todos los 
trabajadores con una mayor antigüe¬ 
dad, para poder bajar los costes de 
producción abaratando los salarios 
con la contratación de trabajadores 
sin ningún tipo de garantía en su 
puesto de trabajo, 

-la tasa sobre los medicamentos 
que debemos pagar todos y que no 
discrimina entre grandes ingresos y 
salarios bajos, 

-la retirada de las ayudas a las per¬ 
sonas dependientes, 

-el pago de los transportes de 
urgencia para enfermos crónicos, 

-ver como los consejos de admi¬ 
nistración de los bancos se ponen 
unos salarios indecentes, 

-aguantar que los políticos sigan 
viviendo por encima de las posibili¬ 
dades del resto de la población, 

-ser reprimidos sin miramientos 
por salir a gritar a la calle por lo que 
nos parece una injusticia, 

-sufrir cómo se ponen unas tasas 
judiciales para impedir el acceso a la 
justicia de todos los que no tengamos 
suficientes medios económicos para 
poder hacer frente a esos pagos, pro¬ 
vocando con ello la indefensión de la 
clase obrera y desigualdad ante la jus¬ 
ticia, 

-soportar los comentarios de los 
políticos que viven en su burbuja de 
cristal y que no quieren ver la realidad 
en la que se está debatiendo gran 
parte de la población obrera que se ha 


quedado sin trabajo, se ha quedado 
sin casa y se está quedando sin lo 
necesario para poder alimentarse día 
a día, 

-sufrir cómo se ha protegido a la 
banca con dinero público, en vez de 
darlo a los que tenían préstamos hipo¬ 
tecarios para que lo pudiesen devol¬ 
ver a los bancos, provocando la plaga 
de desahucios que estamos viviendo y 
los suicidios producidos por la deses¬ 
peración, 

-ser testigos de la masacre que se 
está produciendo por la desatención 
sanitaria en la que están quedando las 
personas mayores y sin recursos, 

-los aumentos en la edad de jubila¬ 
ción hasta que consigan que desde el 
puesto de trabajo (si lo puedes con¬ 
servar) te lleven a la tumba, 

-De aguantar, de protagonizar, de 
sufrir, de... 

En definitiva, estamos siendo tes¬ 
tigos de algo que hace muchos años 
que algunos vimos llegar pero que la 
mayoría nunca quiso aceptar. 
Estamos siendo víctimas del capita¬ 
lismo globalizado. Sí, el proceso de 
globalización de la economía nos ha 
llevado a esta situación y el objetivo 
final de los mercados financieros (de 
los capitalistas especuladores) no es 


otro que volver a una especie de Edad 
Media capitalista, donde los trabaja¬ 
dores y las clases populares debamos 
rendir pleitesía a los nuevos señores 
feudales, a los grandes capitalistas 
que controlen el sistema financiero. 
El objetivo es que nos convirtamos en 
esclavos sin derechos legales; los úni¬ 
cos derechos que nos quieren recono¬ 
cer son aquellos que salgan de su pro¬ 
pia voluntad. 

Los que están facilitando todo esto 
son los políticos que hay en los dife¬ 
rentes países ya que ellos nunca harán 
nada que vaya en contra de aquellos 
que les facilitan su estancia en el 
poder, nunca harán nada contra los 
grandes consorcios financieros, las 
grandes multinacionales, los mono¬ 
polios económicos, ni ningún defen¬ 
sor del neoliberalismo económico que 
se ha impuesto en el mundo. 

¿Hay solución dentro 
del sistema actual? 

Si, de verdad, hubieran querido 
hacer algo contra toda esa deuda que 
dicen tener que rebajar hubieran 
actuado al contrario de cómo lo están 
haciendo, ya que no se puede favore¬ 
cer la reactivación de la economía 
nacional si se están bajando salarios, 

(Continúa en la página 4) 
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subiendo precios, subiendo impuestos 
indirectos y facilitando el despido de 
los trabajadores. No se puede acabar 
con la crisis de la deuda si hay seis 
millones de personas que están para¬ 
das, no contribuyen a las arcas de la 
Seguridad Social, ni al fondo de pen¬ 
siones y, al mismo tiempo, tienen que 
recibir ayudas para poder cubrir unas 
mínimas necesidades de superviven¬ 
cia. ¿Por qué no se baja la jomada 
laboral hasta las seis horas diarias, sin 
reducir los salarios? Esta sería la 
única forma de obtener que lo seis 
millones de personas paradas pudie¬ 
sen trabajar y ¿qué pasaría si esos seis 
millones de personas trabajasen? 

En principio y siguiendo una lógi¬ 
ca recaudatoria para mantener las 
arcas del INSS y las propias estructu¬ 
ras del sistema económico, esto 
supondría que sabiendo que se incre¬ 
menta el número de trabajadores en 
seis millones, que son los que están 
parados, el ingreso sería: 

-Por Seguridad Social un incre¬ 
mento anual de... 30.608,406 millo¬ 
nes de euros. 

-Por Impuesto de la Renta de 
Personas Físicas... 32.390,220 millo¬ 
nes de euros. 

En total un incremento de 
62.998,626 millones de euros. 

Este dinero que se ingresaría de 
más supondría un respiro para no 
tener que seguir recortando los dere¬ 
chos sociales de las personas y asegu¬ 
rar una vida digna para todas ellas. 

Este incremento, además de ase¬ 
gurar el gasto social, podría revertir 
en ayudas a las pequeñas empresas 
para que no fuese gravoso para ellas 
la reducción de la jomada laboral al 
tener que duplicar el número de traba¬ 
jadores contratados o empleados. 

Además de todo esto supondría un 
incremento del dinero disponible por 
toda la ciudadanía para poder com¬ 
prar, tengamos en cuenta que seis 
millones de personas dejarían de estar 
paradas y tendrían lo necesario para 
vestirse, comer y vivir, cosa que 
repercutiría en el aumento de ganan¬ 
cias de los comercios y pequeñas 
empresas que verían incrementadas 
sus ventas, por lo que la recesión 


actual se convertiría en aumento de 
las ventas y de la producción y evita¬ 
ría la caída en el abismo a la que nos 
han condenado las políticas irraciona¬ 
les de la Unión Europea, fomentadas 
y auspiciadas por Alemania y los paí¬ 
ses de su entorno. 

Si este dinero que se podía haber 
obtenido en 2012 se multiplicase por 
tres que son los años en los que el 
Gobierno piensa recortar los 102.000 
millones de gasto, se obtendrían unos 
ingresos de 188.996 millones. Eso sin 
contar todo lo que sacarían por el 
IVA, que estaría en relación con el 
aumento del consumo que se produci¬ 
ría de forma indudable. 

Teniendo en cuenta todas estas 
cifras, de ahorro y de incremento del 
presupuesto general del Estado, nos 
podemos llegar a preguntar ¿qué inte¬ 
rés oculto hay para no disminuir la 
jornada laboral para que todas las per¬ 
sonas tengamos un trabajo y un sala¬ 
rio digno que evite la crisis económi¬ 
ca del Estado? 

¿Por qué no se hace un Decreto 
Ley, por parte del Gobierno, que 
reduzca la jornada laboral a 6 o 4 
horas diarias, estableciendo un con¬ 
trol por la Inspección de Trabajo para 
que sea cumplido a rajatabla? 

¿Por qué los sindicatos españoles 
no luchan por la reducción de la jor¬ 
nada laboral? 

¿Por qué no nos marcamos como 
un objetivo real la lucha contra el 
paro, exigiendo la reducción de la jor¬ 
nada laboral sin reducción salarial? 

¿Por qué todo sigue igual o peor? 

Visto todo esto sólo podemos pen¬ 
sar que el interés oculto de los 
Gobiernos europeos y de las élites 
económicas es la total privatización 
de todos los servicios para que las 
grandes multinacionales y corpora¬ 
ciones controlen la economía, la polí¬ 
tica y la vida de las personas. No se 
puede entender cómo con una tasa de 
paro que puede llegar al 27 por 100 en 
el próximo año, se estén realizando 
políticas que frenan el consumo inter¬ 
no y facilitan la exportación, cuando 
se sabe que el sector del comercio en 
España, suponía, en 2007, un 15,43 
por 100 del Valor Añadido Bruto 


(VAB) del sector servicios y un 10,39 
por 100 del total nacional, constitu¬ 
yendo el sector más importante de la 
economía española después del turis¬ 
mo. 

La única forma de que no se des¬ 
truya ese sector tan importante es pri¬ 
mar la no reducción salarial para que 
el consumo interno no decaiga, pero 
ese no es el interés, ya que la preten¬ 
sión es hacer caer todo el comercio o 
la producción minorista para que las 
grandes empresas multinacionales se 
hagan con el control de la producción. 

Todo esto está influyendo en sec¬ 
tores tradicionales que son vitales 
para asegurar el trabajo y la manuten¬ 
ción de las poblaciones, de los seres 
humanos. En los últimos años, desde 
el momento de la aceptación de la 
globalización económica incontrola¬ 
da, el sector primario se ha visto abo¬ 
cado a la sistemática desaparición. La 
agricultura ha perdido toda la fuerza 
económica que tenía ya que las gran¬ 
des corporaciones comerciales están 
haciendo desaparecer la agricultura 
tradicional a favor de un comercio de 
mercancías, sin control, que imposi¬ 
bilita que los agricultores y los gana¬ 
deros puedan subsistir con sus pro¬ 
ductos. 

Esto unido a la destrucción de ese 
pequeño comercio tradicional que se 
abastecía de la producción de los 
pequeños agricultores y ganaderos 
autóctonos, para acabar siendo pasto 
de las grandes superficies comercia¬ 
les que contratan unas producciones 
grandísimas, que están garantizadas 
por contrato, contratos en los que si 
no llegan a abastecer lo que se necesi¬ 
ta, por las grandes superficies contra¬ 
tantes, son invalidados y dejan en la 
ruina a aquellos que los han firmado, 
por otra parte, aunque la producción 
sea superior, los agricultores no pue¬ 
den comercializar esa producción 
porque, por contrato, tienen prohibido 
vender a otras empresas que no sea 
aquella con la que han establecido el 
contrato, los excedentes que puedan 
tener, por lo que esos excedentes son 
destruidos. 

Lo mismo está pasando con la 
ganadería, no digamos con la produc¬ 
ción de leche, donde se está obligan- 
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do a los productores a vender a pre¬ 
cios irrisorios y no pudiendo comer¬ 
cializar el excedente. 

Esto pasa cuando 600 millones de 
seres humanos padecen hambre todos 
los días, en el mundo, por lo que no 
puede jamás ser aceptable, ver con 
buenos ojos que se obligue a los agri¬ 
cultores y a los ganaderos a destruir 
parte de su producción porque las 
grandes multinacionales, las grandes 
empresas del comercio, prefieran que 
esto se pierda antes de que signifique 
una disminución de sus ganancias por 
la competencia de precios que podría 
generar. Como siempre se antepone el 
interés material de una minoría de la 
población (los empresarios y accio¬ 
nistas de las empresas de alimenta¬ 
ción y comercio) sobre los intereses 
de subsistencia de la mayoría de la 
población mundial. 

Por otra parte tenemos la manipu¬ 
lación del esclavismo infantil y el 
empleo de menores por parte de las 
multinacionales europeas (entre ellas 
la española Inditex) que realizan su 
producción en países de Asia, África 
o Latinoamérica porque consiguen 
pagar muy bajos salarios. Todas estas 
empresas son las que se han benefi¬ 
ciado de la globalización económica 
y el libre mercado, deslocalizando su 
producción de los países europeos 
hasta otras zonas donde les resultaba 
mucho más barato producir; además, 
por esa perversión del mismo sistema 
capitalista y de la economía neolibe¬ 
ral, traen los productos a los países de 
los que se habían deslocalizado y los 


venden a los mismos trabajadores que 
no quieren para producir en sus 
empresas. Todo esto se hace con el 
beneplácito de los políticos de estos 
países y con la nula solidaridad de la 
población con los que fueron despedi¬ 
dos de esas empresas en los países 
europeos y con los trabajadores que 
son esclavizados e infrapagados en 
los países donde en estos momentos 
tienen su producción. 

¿Cómo podemos actuar 
ante tanta inacción? 

Viendo todo esto no nos podemos 
quedar parados, pero las acciones que 
se están emprendiendo no pueden ser 
eficaces si no somos capaces de unir¬ 
nos en una acción conjunta que haga 
cambiar las estructuras sociales; en 
estos momentos no sirven luchas que 
desvíen la atención, luchas contra la 
monarquía por el establecimiento de 
una República para que cambien los 
gobernantes; no nos sirven las luchas 
nacionalistas o independentistas para 
que en vez de ser explotados y expo¬ 
liados por unas élites de un país más 
grande lo seamos por las élites de un 
nuevo Estado que no cambiaría las 
estructuras económicas. Todas estas 
acciones nos llevan a removerlo todo 
para que nada cambie y en esa lucha 
perderemos siempre los trabajadores. 

Nuestro objetivo firme y sin debi¬ 
lidades debe ser la lucha constante 
para acabar con un sistema social que 
lo único que pretende es que unas éli¬ 
tes económicas permanezcan en el 
poder amasando grandes fortunas, 


desposeyendo de las más mínimas 
garantías de subsistencia y bienestar a 
la mayor parte de la población mun¬ 
dial. La forma de lucha tiene que ser 
cada vez más internacionalizada, más 
global, para que podamos impedir 
que las empresas campen a sus anchas 
deslocalizándose de unos países a 
otros para mantener sojuzgada a la 
mayor parte de las personas del pla¬ 
neta. Debemos ser capaces de recoger 
las enseñanzas del pasado y damos 
cuenta de que hemos sido víctimas 
del sistema político y económico 
nacido de las revoluciones burguesas 
del siglo XIX, y contra las que se 
creó, en ese mismo siglo, una 
Asociación Internacional de los 
Trabajadores con el objetivo de hacer 
frente a ese sistema económico y polí¬ 
tico que se había implantado y que se 
preveía que acabaría estableciendo la 
esclavitud de la mayoría de la pobla¬ 
ción para que unos cuantos pudiesen 
vivir del trabajo de la mayoría. 

En ese momento la unidad no fue 
posible porque había quien pensaba 
que la toma del poder llevaría a la 
liberación de las personas, cosa que 
durante el siglo XX se demostró com¬ 
pletamente falsa. Las ideas promulga¬ 
das por los seguidores de Marx pre¬ 
tendieron: 

-Por una parte la toma del poder 
por la fuerza con la implantación de 
un sistema político de dictadura pro¬ 
letaria que con el paso del tiempo se 
demostró que no era aceptada por la 
población donde se impuso y acaba- 

(Continúa en la página 6) 
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ron deshaciendo el camino iniciado 
para acabar abrazando las ideas del 
neoliberalismo como las liberadoras 
de la población. 

-Por otra parte la toma del poder 
dentro del sistema político liberal 
para ir poco a poco consiguiendo con¬ 
quistas para los trabajadores y las cla¬ 
ses desposeídas; este sistema también 
ha sido engullido por el neoliberalis¬ 
mo y los partidos políticos seguidores 
de esta línea de pensamiento han aca¬ 
bado siendo los colaboradores nece¬ 
sarios para la implantación del neoli¬ 
beralismo depredador que tenemos en 
estos momentos. 

Por lo tanto, la única salida que 
nos queda es la propugnada por los 
socialistas antiautoritarios de la 
Internacional, conocidos como anar¬ 
quistas, y que siempre ha sido la des¬ 
trucción del poder político y de las 
estructuras económicas del sistema 
capitalista para poder llegar a una 
sociedad donde la igualdad diese paso 
a una basada en el apoyo mutuo entre 
las personas, donde las decisiones 
fuesen tomadas por las asambleas 
populares y no hagan falta gobernan¬ 
tes que tomen decisiones sin consul¬ 
tar a la población, donde la produc¬ 
ción esté en manos de las comunida¬ 
des para producir todo aquello que 
sea necesario para la subsistencia y el 
desarrollo normal del ser humano y 
no para que una parte de la humani¬ 
dad viva a costa del sufrimiento o la 
necesidad de otra parte de la humani¬ 
dad. 

Estamos en una situación en la que 
sabemos que el planeta es finito y que 
no podemos explotarlo, de la forma 
que se está haciendo, sin poner en 
peligro la vida del mismo y de la 
humanidad. O las personas somos 
capaces de dotamos de un sistema 
social en el que el respeto al planeta 
(a la vida en el mismo) sea prioritario 
o estamos condenados a la autodes- 
tmcción. Por lo tanto, establecer un 
mundo unido y una humanidad frater¬ 
nal es la única solución eficaz que nos 
queda para evitarlo. Es el momento 
de tener poner en práctica la consig¬ 
na: de cada uno según su capacidad, 
a cada uno según su necesidad. 


La lucha en España 
y el anarquismo 

Hace unos 18 meses en España 
surgió un movimiento fruto de la 
indignación que empezó a cuestionar¬ 
se todo esto y ese movimiento ha teni¬ 
do reflejo en otros países y otros con¬ 
tinentes, el problema fundamental es 
que la mayoría de organizaciones 
existentes, por no decir todas, no han 
sabido entender el mensaje que se 
estaba dando, el mensaje era claro: el 
pueblo tomaba la esfera pública (las 
plazas) para convertirla en un espacio 
donde sin partidismos, sin banderías, 
se hablase como personas y se llegase 
a cambiar un sistema que está margi¬ 
nando a la mayor parte de la pobla¬ 
ción para favorecer a una parte, cada 
vez más pequeña. 

Es insensato que desde los liberta¬ 
rios no se haya entendido este proce¬ 
so unas veces tildando a los indigna¬ 
dos como timoratos porque defendían 
la no violencia, y yo me pregunto ¿el 
anarquismo no ha preconizado nunca 
la no violencia? Otras veces no se les 
entiende porque no han engrosado las 
filas del anarcosindicalismo, y yo me 
pregunto ¿está la CNT en condiciones 
de ofertar una organización libre de 
las trabas que hay en el sistema polí¬ 
tico y sindical imperante cuando las 
luchas internas tienen prioridad a la 
lucha contra el sistema? 

Y yo me pregunto: ¿no es anar¬ 
quista la crítica a los partidos políti¬ 
cos y a los políticos profesionales? 
¿No es anarquista la crítica al despil¬ 
farro de la administración? ¿No es 
anarquista la crítica a los ejércitos y a 
los gastos militares? ¿No es anarquis¬ 
ta la denuncia y la crítica de las ban¬ 
deras? ¿No es anarquista plantear la 
unidad de acción desde espacios 
públicos de discusión? ¿No es anar¬ 
quista llegar a acuerdos a través del 
consenso, que en el anarquismo se 
llama unanimidad? 

Pues si todo eso es propio del 
anarquismo ¿qué esperamos a tomar 
las calles dejándonos las banderas y 
las siglas en casa? Si somos personas 
que tenemos unos planteamientos cla¬ 
ros, una filosofía de vida diferente, 
hagamos lo posible porque esa filoso¬ 


fía cuaje, demos ejemplo, estemos 
con nuestros iguales, pasemos a la 
acción, salgamos de los guetos, abra¬ 
mos las ventanas, aireemos las estruc¬ 
turas, olvidémonos de las luchas de 
poder, unámonos contra el enemigo 
común que tenemos, unámonos con¬ 
tra el sistema económico imperante 
que está mantenido por el poder polí¬ 
tico y por los poderes económicos 
que operan en la sombra. 

Ha llegado el momento de la ver¬ 
dad; ya no nos valen palabras en con¬ 
gresos, ni votaciones por mayorías o 
proporcionales, ya no nos valen las 
huelgas suicidas sin planteamientos y 
sin que sean revolucionarias. Ya no 
podemos salir a huelgas generales 
donde se acepta que los trabajadores 
sean multados con la pérdida salarial; 
es el momento de ir más lejos, ese ir 
más lejos sólo será posible estando en 
la calle y uniéndonos a toda esa 
población que critica a los partidos, 
que critica a los sindicatos, que criti¬ 
ca a las instituciones, porque en ellos 
solo ven el reflejo del sistema social 
que están cuestionando, del sistema 
productivo que les deja sin sustento, 
del sistema bancario que les deja sin 
casas y en la ruina; en definitiva ven 
en las organizaciones existentes hasta 
la fecha una prolongación a una u otra 
escala del sistema político y social 
corrompido que queremos cambiar. 

La comodidad de lo existente hace 
al revolucionario un pusilánime que 
no es capaz de romper con las estruc¬ 
turas que nos atan a todos, ¿cuántas 
veces hemos tenido que ver a compa¬ 
ñeros anarquistas o anarcosindicalis¬ 
tas, en los últimos meses, que critican 
el color o la tipografía de un cartel de 
denuncia, olvidando y obviando lo 
que dice o pretende decir el mensaje? 

Es la hora de no perdernos en la 
estética olvidando la ética, es la hora 
de hacer llegar el mensaje y no el con¬ 
tinente del mensaje, es la hora de 
enarbolar las ideas y no las banderas, 
es la hora de priorizar la revolución a 
la evolución, es la hora de entender 
que nuestras armas son la palabra y 
las manos. 

Manuel Vicent 
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Costa-Gavras es un director cine¬ 
matográfico que, incluso en sus pelí¬ 
culas más discretas, resulta interesan¬ 
te en las temáticas que escoge y enco- 
miable en su afán de denuncia. En las 
pantallas españolas, puede verse 
ahora El capital , adaptación de la 
novela homónima de Stéphane 
Osmont, que a su vez toma prestado 
el título del más famoso libro de 
Marx. El propio realizador ha decla¬ 
rado que el origen de la película, ade¬ 
más de en la obra de Osmont, que 
había trabajado de asesor financiero 
de algunas de las mayores compañías 
europeas (y por eso llegó a publicar 
bajo pseudónimo), estaba también en 
otro libro llamado Capitalismo total , 
también escrito por un banquero 
europeo; es por eso que el film está 
construido desde el conocimiento de 
personas que trabajan en los intesti¬ 
nos del sistema capitalista, no resulta 
ninguna fábula izquierdista. El cine¬ 
asta griego, casi octogenario, es un 
superviviente del cine político de la 
década de los 70; tal vez el mundo ha 
cambiado demasiado desde los años 
de Z o Estado de sitio , cuando el mal, 
el capitalismo, es más poderoso que 
nunca y, como sostiene cínicamente 
el protagonista del film, es este impla¬ 
cable sistema económico el que ha 
cumplido algunos de los ideales inter¬ 
nacionalistas de antaño: la produc¬ 
ción, el trabajo y el dinero no tienen 
ya fronteras. Es esa la secuencia más 
explícita y cristalina, de una película 
protagonizada por un feroz y despia¬ 
dado hijo de perra circunstancialmen¬ 
te al frente de un poderoso grupo ban- 
cario; solo una persona entre muchos 
de sus parientes, un viejo izquierdista, 
es capaz de espetarle la verdad a la 
cara a este siniestro personaje, cuando 
le recuerda que ellos, los que manejan 
los hilos, son capaces de joder a la 
gente de tres maneras diferentes: 
como clientes hipotecados, como tra¬ 
bajadores y como ciudadanos. Ahí 
está el punto discursivo más fuerte de 
un film, por otra parte algo saturado 


¡Viva el mal, 



viva el capital! 

de secuencias estrambó¬ 
ticas y complejas, cuan¬ 
do señala como culpa¬ 
bles a todos los inte¬ 
grantes del poder econó¬ 
mico y político sin dejar 
de mostrar un retrato 
feroz de la burguesía 
francesa progresista 
(algo no demasiado fre¬ 
cuente en el cine galo, 
protagonizado habitual¬ 
mente por la clase aco¬ 
modada) y de algunos 
elementos supuestamen¬ 
te bienintencionados. 

El capital , además de 
ser ejemplarmente di¬ 
dáctica en algunos de 
sus momentos respecto 
a cómo funcionan las 
cosas, no se muestra 
tibio en su mensaje final: el poder 
financiero y su ambición sin límites, 
la dictadura de los mercados, la pan¬ 
tomima de los estados democráticos y 
de las leyes sociales, en definitiva, un 
sistema que hace más ricos a los ricos 
y empobrece a los más indefensos. Es 
de agradecer la mirada de cineastas 
como Constantin Costa-Gavras, que 
ha denunciado siempre el totalitaris¬ 
mo en todas sus formas, y por supues¬ 
to también el de la economía. La pelí¬ 
cula, que no ha recibido demasiadas 
buenas críticas por parte de la prensa 
especializada, se ha definido además 
como comedia, despiste tal vez pro¬ 
vocado porque su excelente protago¬ 
nista, Gad Elmaleh, es un cómico 
francés; no definiría El capital , en 
absoluto, como una comedia y sí 
como un drama terrible de fondo, que 
debería estimular conciencias y alar¬ 
mar sobre la falta de compromiso 
ético en el sistema imperante. Lo que 
sí tiene el film es un retrato grotesco 
de los poderosos y una devastadora 
ironía en algunos momentos, como es 
el caso de esa secuencia, una de las 
más brillantes, en que el protagonista 
decide adoptar una estrategia populis¬ 


ta, nada menos que inspirada en Mao, 
para defenestrar a una serie de perso¬ 
nas dentro de su propia compañía. No 
deja de tener su gracia que, en una 
feroz crítica al capitalismo, se nos 
insinúe que el consejo directivo de un 
banco pueda funcionar de manera 
similar al Partido Comunista Chino; 
tiene su lógica, ya que en ambos 
casos se trata de afianzar el poder y 
deshacerse de los elementos moles¬ 
tos. No muestra este trabajo cinema¬ 
tográfico, precisamente, un horizonte 
optimista ni salva los muebles para 
que algunos personas y algunos dis¬ 
cursos dentro del sistema puedan 
parecer heroicos. Y es eso lo que más 
necesitamos de cara a una transfor¬ 
mación radical, retratos de la realidad 
que nos muestren las cosas tal y como 
son, sin maniqueísmos, subterfugios 
ni tibiezas; es el todopoderoso capita¬ 
lismo, unido al poder político en 
todas sus formas o sometiéndole (y 
esa es una lectura que el análisis liber¬ 
tario debería tener en cuenta respecto 
a otras épocas), el mal que lo impreg¬ 
na todo. 

Capí Vidal 
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Sobre el anarquismo y los anarquistas 


Christian Ferrer, nacido en 
Santiago de Chile en 1960, es un 
sociólogo, ensayista y anarquista, 
especializado en sus escritos en cues¬ 
tiones como las redes de poder y las 
sociedades de control. Es profesor en 
la Facultad de Ciencias Sociales de la 
Universidad de Buenos Aires, en la 
que imparte Filosofía del Lenguaje y 
Filosofía de la Técnica. Entre otras 
obras, ha publicado El lenguaje liber¬ 
tario , recopilación de textos sobre el 
pensamiento anarquista contemporá¬ 
neo, y una compilación de ensayos 
del poeta y ensayista Néstor 
Perlongher con el título de Prosa 
Plebeya. Mal de ojo. Crítica de la 
violencia técnica es un ensayo sobre 
la violencia técnica producida coti¬ 
dianamente sobre las personas y 
sobre el paisaje urbano; con el análi¬ 
sis presente en esa obra, Ferrer pre¬ 
tende, no tanto criticar como mostrar, 
comprender que el proceso técnico es 
un movimiento emocional; tal y como 
el mismo autor lo expresa, un auténti¬ 
co espíritu libre debe, antes que cual¬ 
quier otra cosa, eludir el chantaje de 
tener que pronunciarse a favor o en 
contra de todo ese proceso con una 
actitud decididamente optimista o 
pesimista. 

En sus ensayos sobre anarquismo, 
Ferrer recuerda que los anarquistas 
fueron desde el principio de la moder¬ 
nidad la "oveja negra” en cuanto a 
propuestas políticas, en una época en 
la que se imponía la idea de la repú¬ 
blica democrática. No es extraña la 
hostilidad que generó el anarquismo 
en las otras corrientes políticas, 
incluidas aquellas que se decían pro¬ 
gresistas, y las numerosas derrotas 
que tuvo que encajar. Christian Ferrer 
explica la pervivencia, y auge cíclico, 
de las ideas libertarias al no existir un 
mejor antídoto teórico y existencial 
contra la sociedad de la dominación; 
y ello, a pesar de que no pocas veces 
hay que soportar que se tilde a la 
sociedad anarquista de fantasiosa, e 
incluso de peligrosa. Ferrer también 
se apresura a romper el vínculo que se 
suele hacer entre las palabras "socia¬ 



lismo” y "totalitarismo"; en el caso de 
los anarquistas, no hubo quienes 
desearan ofrecer unos contornos 
demasiados planificados de futuro. 
Las filosofías emancipatorias moder¬ 
nas pueden sintetizarse en tres funda¬ 
mentales: liberalismo, marxismo y 
anarquismo; es necesario un mínimo 
de cultura política para conocer lo que 
las tres tienes en común y también lo 
mucho que las separa. Con el marxis¬ 
mo, el anarquismo se distancia en la 
correlación moral entre medios y 
fines, así como de manera más ele¬ 
mental en su renuncia a toda conquis¬ 
ta del poder político y a la repudia de 
todo partido de "vanguardia". Del 
liberalismo, jamás pudieron aceptar 
los anarquistas que no pudieran con- 
ciliarse los polos de la libertad políti¬ 
ca y de la justicia económica; en vez 
de tener que elegir entre uno de ellos, 
los ácratas se empeñaron en dar 
impulso a sus ideas emancipatorias en 
aras de un horizonte mental más 
amplio que el de las otras doctrinas. 
En lugar de sucumbir ante la historia 


objetiva o de caer en un falso opti¬ 
mismo, hay que estar de acuerdo con 
Ferrer cuando señala que los anar¬ 
quistas se empeñaron, y continúan 
haciéndolo, en postular los funda¬ 
mentos de una ciencia y 
de una experiencia de la 
libertad. 

Si hay que reconocer 
a Marx haber descubierto 
los secretos de la explota¬ 
ción económica, hay que 
observar el pensamiento 
de Bakunin de forma más 
ambiciosa al "descubrir" 
el secreto de la domina¬ 
ción: "el poder jerárquico 
como constante histórica 
y garantía de toda forma 
de iniquidad" ("Sobre los 
libertarios", texto de 
Christian Ferrer compila¬ 
do en El lenguaje liberta¬ 
rio). Así es, los anarquis¬ 
tas insistieron en que las 
desigualdades de poder 
resultan determinantes, y 
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por lo tanto históricamente previas, 
de las diferencias económicas. Ferrer 
concluye que es entonces en el domi¬ 
nio político, yendo por lo tanto más 
allá del análisis marxista, donde se 
encuentran las claves de la compren¬ 
sión de la sociedad de la dominación. 
Resulta casi indiferente la forma del 
órgano garante del domino, sea el 
Estado autocrático, el liberal o la cor¬ 
poración capitalista, los anarquistas 
se esfuerzan en combatir la voluntad 
de sometimiento. Es posible, tal como 
ya sostuvo Bakunin, que si las moda¬ 
lidades de dominación se adecúan a 
los grandes cambios históricos, las 
significaciones imaginarias vincula¬ 
das con la jerarquía persisten igual¬ 
mente y se convierten en un tabú into¬ 
cable; en la actualidad, la representa¬ 
ción política es la forma que adopta la 
dominación en el imaginario colecti¬ 
vo. Ferrer insiste en ello, la fraterni¬ 
dad humana desprovista de jerarquía, 
la posibilidad de abolir el poder jerár¬ 
quico, es un tabú político combatido 
solo por los ácratas, no solo en ciertos 
momentos históricos, también en 
prácticas cotidianas. Por lo tanto, 
Ferrer expresa de modo inmejorable 
esa condición de "leyenda negra” del 
anarquismo en la modernidad, aunque 
nunca fuera del todo ignorada por sus 


adversarios al calificarla habitual¬ 
mente de peligrosa y anómala. La rea¬ 
lidad es que el anarquismo no solo 
promovió un ideal de emancipación, 
se esforzó en la creación de nuevas 
instituciones y modos de vida en el 
seno de la sociedad impugnada: sindi¬ 
catos, grupos de afinidad, escuelas 
libres, comunidades autogobemadas 
y experimentos autogestionarios de 
producción; así se explica la insisten¬ 
cia ácrata en buscar la coherencia 
entre medios y fines, que niega la dis¬ 
ciplina cuartelaria, el elitismo o la 
participación en la maquinaria electo¬ 
ral. 

La grandeza del pensamiento 
libertario estriba en que, más que en 
una teoría acabada de la revolución, 
se esfuerza en estimular la voluntad 
para revolucionar cultural y política¬ 
mente a la sociedad. Es una constante 
generación de modos de vida distin¬ 
tos, una permanente "educación de la 
voluntad" sin la cual no habría podido 
producirse lo que históricamente 
conocemos como "revolución". Para 
la filosofía política anarquista, la 
libertad no es una abstracción o un 
sueño, sino un sedimento activo en 
las relaciones sociales existentes en la 
actualidad. Es por eso que a los anar¬ 
quistas, aunque parte indudable de la 


modernidad y herederos de la ilustra¬ 
ción, no es tan fácil acusarles sin más 
de todo lo cuestionable que ahora se 
quiere ver en ella, como son la con¬ 
fianza exacerbada en el progreso o el 
positivismo dogmático. Todavía hoy, 
aunque resulte ya indignante tener 
que hacerlo, hay que seguir aclarando 
que el pensamiento anarquista es muy 
complejo, casi imposible de articular 
al estar exento de dogmas, algo que 
otorgó un horizonte muy amplio, teó¬ 
rico y práctico, a los que lo adoptaron. 
Por eso, el anarquismo no desfallece 
nunca y busca nuevos paradigmas de 
actuación, sabedor de que sus exigen¬ 
cias son despreciadas por los discur¬ 
sos políticos establecidos y sus con¬ 
vicciones innegociables con toda 
forma de dominio. Tal y como lo 
expresa Christian Ferrer: "si las ideas 
anarquistas aún pertenecen al domi¬ 
nio de la actualidad es porque sostie¬ 
nen y transmiten saberes impensa¬ 
bles, o al menos inaceptables, por 
otras tradiciones teóricas que se pre¬ 
tenden emancipatorias. En el resguar¬ 
do de ese saber antípoda reside su 
dignidad y su futuro". 

J. F. Paniagua 
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In vivo veritas 


Aquí o en los confines del universo ¡ni Dios ni amo! 



Al aire de nada -puesto que esta 
cuestión no se aborda en los foros 
mediáticos (demasiado pusilánimes y 
bienpensantes), y tampoco en los artí¬ 
culos científicos (cuya función no es 
esa)- vivimos una época rara. Una 
época estrepitosa por la más vieja y 
mentirosa ideología de todos los 
tiempos: la creencia en un dios crea¬ 
dor de la Tierra y los seres vivos. El 
divino creador y sus esbirros ensota- 
nados han recibido una patada en el 
culo por la teoría darwiniana de la 
evolución a mediados del siglo XIX, 
al encuadrar al ser humano en una 
animalidad, una inmanencia y, en una 
palabra, un materialismo que las reli¬ 
giones execran y no dejan de obstruir. 
Podría ser que en los años venideros, 
aportando pruebas de la presencia de 
vida fuera de nuestro planeta o -más 
asombroso todavía- la demostración 
de que los planetas aptos para la vida 
están llenos, hicieran aún más doloro¬ 
so el castigo narcisista infligido a los 
curitas: la vida no es un aconteci¬ 
miento único en el seno del universo, 
según los designios de un Creador 
que eligió un planeta corriente al que 
llamó Tierra (aquí podemos compren¬ 
der que no sigo el texto literal del 
Génesis, sino una versión edulcorada 
de la Creación, tal como cuentan 
católicos romanos la historia desde 
que se ha convertido en algo absurdo 
para ellos presentarse como creacio- 
nistas puros y duros). Uno de los 
mensajes fundamentales del monote¬ 
ísmo proclama la unicidad de la vida 
y del humano aquí, en un solo plane¬ 
ta, reino terrestre de las criaturas de 
un dios celestial. La pluralidad de los 
mundos , es decir, la afirmación de 
que existen numerosos mundos en el 
seno de la inmensidad cósmica, y la 
excentricidad del mundo , es decir el 
postulado (más tarde la demostra¬ 
ción) de que la Tierra no es el centro 
del universo, fueron anunciados por 
raros aventureros del pensamiento, en 
ese impulso final de temeridad inte¬ 
lectual que consistía en contradecir 
las pretendidas Sagradas Escri-turas; 


algunos lo paga¬ 
ron con su vida, 
como Gior-dano 
Bruno, quemado 
vivo en 1600 en 
Roma, que afir¬ 
mó: “Hay nume¬ 
rosos soles y un 
número infinito 
de tierras alrede¬ 
dor de esos soles, 
a semejanza de las 
siete “tierras” que 
vemos girar alre¬ 
dedor del sol que 
tenemos cerca” 

(i). 

Del mundo cerrado 
al universo infinito 

Sin poder entrar aquí en detalles, 
indicamos que incluso los científicos 
ateos y evolucionistas, como el biólo¬ 
go Jacques Monod en los años seten¬ 
ta, han considerado que el único lugar 
posible de vida era la Tierra, y que la 
aparición de la vida era un aconteci¬ 
miento único en la historia del univer¬ 
so: “La vida aparece en la Tierra: 
¿cuál era antes del acontecimiento la 
posibilidad de que fuera así? La hipó¬ 
tesis de que el acontecimiento decisi¬ 
vo solo se haya producido una vez no 
se descarta; al contrario, debido a la 
estructura actual de la biosfera. Eso 
significaría que su probabilidad a 
priori es casi nula” {Le Hasard et la 
nécessité , 1970). Es una parte de lo 
que se ha denominado más tarde la 
hipótesis de la “Tierra rara” (las con¬ 
diciones estelares, planetarias, quími¬ 
cas, etc., de la emergencia de un ser 
vivo elaborado procedentes de una 
combinación altamente improbable). 
Algunos partidarios de esta hipótesis 
están cerca de los medios neocreacio- 
nistas; otros se sitúan al lado contra¬ 
rio de esas consideraciones subyacen¬ 
tes, afirmando que la vida es un pro¬ 
ceso rarísimo, único, aunque las con¬ 
cepciones recientes hacen de ella un 
fenómeno contingente (2) y múltiple. 
En unos decenios, el progreso de los 


conocimientos teóricos, de las obser¬ 
vaciones y estudios han hecho cada 
vez menos creíble la primera hipóte¬ 
sis y la opción mayoritaria se llama 
“la hipótesis de la mediocridad”, lo 
que significa que los sistemas plane¬ 
tarios aptos para desarrollar formas 
de vida (si bien es cierto que la mayo¬ 
ría no lo son) son muy comunes en el 
universo. Estudios recientes permiten 
pensar que solo nuestra galaxia (la 
Vía Láctea) albergaría alrededor de 
250.000 millones de planetas. El uni¬ 
verso contendría 1.000.000.000.000 
de galaxias; si la densidad media en 
planetas de cada una de esas galaxias 
es de 250.000 millones de planetas 
¡en esos cien mil millones de galaxias 
sería... astronómico! Es realmente 
aceptable, estadísticamente hablando, 
que existan planetas plausiblemente 
habitables por unas u otras formas de 
vida, incluyendo los organismos que 
hayan evolucionado lo suficiente 
desde hace el suficiente tiempo para 
haber adquirido capacidades cogniti- 
vas de alto nivel. 

Las investigaciones actuales 
hacen, por tanto, cada vez más proba¬ 
ble la hipótesis de una pluralidad de 
seres vivos en el cosmos. Los curas y 
sus teólogos fraudulentos -para los 
que adorar a Dios consiste en la “cre¬ 
encia en el paraíso y la Tierra, en todo 
lo que alberga la vida y la continuidad 
del Reino y de la Voluntad del ser 
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supremo, no creado, omnipotente, 
omnisciente, perfecto, distinto e inde¬ 
pendiente de lo que ha creado” (3)- 
van a tener que enfrentarse a los futu¬ 
ros descubrimientos. Nos gustaría que 
se rompieran los dientes; sabemos 
que volverían a engañar mediante 
escapatorias y dilaciones para hacer 
que entre en su sistema dogmático, a 
golpes de su martillo teológico, una 
realidad que no había sido prevista 
por los padres fundadores. El golpe 
será duro, siempre que, desde luego 
-cosa que dudamos- los medios de 
comunicación no lo oculten. A princi¬ 
pios de agosto, France Inter ha dedi¬ 
cado una emisión al proyecto Mars 
Science Laboratory (el envío a Marte 
del robot Curiosity , recopilador y 
analista de datos susceptibles de reve¬ 
lar las condiciones bioquímicas y sus 
huellas biológicas pasadas): la pre¬ 
gunta de un oyente a propósito del 
modo en que las religiones van a 
poder “absorber” esta novedad ha 
sido leída en antena, durante los cré¬ 
ditos, dejándola sin respuesta. Fin de 
la discusión embarazosa y preludio 
probable de la manera en que será tra¬ 
tada más a menudo... 

¿Universo o grandes bulevares? 

La misión marciana que acaba de 
comenzar no aportará sus resul¬ 
tados más significativos hasta 
dentro de algunos años, porque 
el tratamiento de los datos es 
muy lento. Probablemente harán 
falta otras misiones de este tipo 
para corroborar o reafirmar los 
primeros resultados. Pero como 
ya hemos visto, y al margen de 
esta mediática exploración in 
situ de Marte (4), los elevados 
índices a favor de la presencia 
de vida fuera de la tierra son 
numerosos. Algunas ciencias se 
han especializado estos últimos 
años en estudiarlos: la exobiolo- 
gía (la biología “de fuera”) y la 
astrobiología, facilitadas por los 
nuevos instrumentos de análisis 
embarcados en sondas orbitales 
o que se posan en los astros. En 
cuanto a los índices científicos 
respecto a seres dotados de una 
inteligencia comparable a la de 


los humanos, son todavía inexisten¬ 
tes, las consideraciones teóricas 
(como la ecuación de Drake) y las 
demostraciones venideras de la pre¬ 
sencia de un número extremadamente 
elevado de planetas compatibles con 
una biología que pueda generar tales 
seres hacen creíble lo que antes consi¬ 
derábamos ciencia ficción. En uno de 
esos mundos, tal vez existan socieda¬ 
des muy avanzadas, regidas por prin¬ 
cipios anarquistas, cuya tecnología y 
organización social hayan permitido 
el desarrollo de una civilización pací¬ 
fica, reconciliada consigo misma y 
con su entorno, en la que las ideas de 
Dios, Estado, autoritarismo, jerarquía 
o religión fueran risibles por ser cadu¬ 
cas para siempre. Tal vez... 

Sabed también que este episodio 
exaltador de la vida humana no es 
nada sin embargo al lado de lo que 
conciben los cosmologistas más 
audaces: la teoría de los multiversos. 
De ello hablaré en otro artículo. 

Terminemos con ironía esta evo¬ 
cación demasiado breve de nuestros 
asombros celestiales en relación con 
las elucubraciones del dirigente vene¬ 
zolano Hugo Chávez, que en 2011 
pronunció un discurso impresionante 
a propósito de Marte, conocido tam¬ 
bién con el nombre de “planeta rojo” 


(¿lo explica eso?): “Siempre he dicho, 
y oído, que no sería raro que existiera 
una civilización en Marte, pero que 
quizás hubiera llegado allí el capita¬ 
lismo, que quizás hubiera llegado el 
imperialismo y eso hubiera sido el fin 
del planeta” (5). Como decía otro 
(quizás Audiard), cuando vuelen los 
idiotas, él será el jefe de la escuadri¬ 
lla. 

Marc Silberstein 

(Le Monde libertaire) 

NOTAS: 

1. - El infinito, el universo y los mun¬ 
dos , 1584. 

2. - “Contingente” es aproximadamen¬ 
te sinónimo de “casual”. Pero este último 
término es vago, por lo que en ciencia es 
preferible emplear el primero, más preci¬ 
so. 

3. - Robert Flint, Anti-Theistic 
Theories , 1879. 

4. - No seamos bobos: esta misión de 
contenido científico indiscutible es tam¬ 
bién para la NASA una operación de rela¬ 
ciones públicas, encaminada a justificar 
sus demandas presupuestarias y, peor 
aún, a acreditar la idea de la necesidad de 
misiones habitadas a Marte, delirio tecno- 
nacionalista de un absurdo abismal. 

5. - Fuente: slate.fr. 
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Actualidad del ateísmo 


Resulta curiosa la evolución de 
Mijaíl Bakunin: de un idealismo tem¬ 
prano y de alguna que otra lucha 
nacionalista (Polonia, Italia...), pasará 
en su madurez a una dedicación plena 
al socialismo, al materialismo y al 
ateísmo. Solo cuando comprende que 
el nacionalismo acaba siendo una teo¬ 
logía política, que una nación no es 
más que otra abstracción que acaba 
sometiendo al pueblo, abraza un anti¬ 
teísmo convencido. En 1864, expresa 
su conocida afirmación: “Dios existe; 
por consiguiente el hombre es su 
esclavo. El hombre es libre; por lo 
tanto no hay Dios. ¡Escape quien 
pueda a este dilema!” A día de hoy, no 
se me ocurre una mejor argumento 
para ser ateo, al margen de disquisi¬ 
ciones científicas o racionales. 
Naturalmente, no es necesario aclarar 
el hecho de que los dioses (todos los 
dioses y el conjunto de las creencias 
sobrenaturales) son fantasías del ser 
humano, ficciones de origen sociohis- 
tórico. Ese es un punto de partida 
necesario, desde luego, pero la afir¬ 
mación de Bakunin amplía una filo¬ 
sofía vital sobre la existencia humana 
refiriéndose a la dignidad del hombre, 
a la posibilidad de construir su liber¬ 
tad y desarrollar su racionalidad 
(inherente a su personalidad). Por lo 
tanto, la existencia o creencia en un 
Dios personal es incompatible con un 
ser humano libre y racional. Es tan 
sencillo, y tan complejo, como eso; 
cuando escuchamos esas paparruchas 
metafísicas que hablan de las necesi¬ 
dad de un poder que trascienda la 
capacidad humana, estamos ante un 
evidente fraude que precede a la fun¬ 
dación de una autoridad de cualquier 
tipo. El anarquismo y el ateísmo de 
Bakunin se producen, con lógica, de 
forma conjunta; se trata de la renuncia 
a toda teología religiosa y política, a 
la Iglesia y al Estado, ambas institu¬ 
ciones centralistas y trascendentes. 

Da una idea de lo adelantado de 
este pensador, cuando en 1868, como 
parte del programa para la Liga para 
la Paz y la Libertad, de cuyo comité 
directivo formaba parte, afirma la 


necesidad, junto a un cambio radical 
en el sistema económico, de excluir la 
religión de la educación y de las insti¬ 
tuciones públicas. En ese momento, 
su punto de vista era similar al de 
Marx: solo unos cambios radicales en 
la estructura social, una revolución, 
podría hacer superar la religión y toda 
creencia atávica que maniataba al ser 
humano. Bakunin se mostrará orgu¬ 
lloso de que la Internacional sea atea 
y materialista, ya que solo esa condi¬ 
ción favorecerá la emancipación de la 
clase trabajadora. Antes de llegar a 
estas posturas, el pensamiento de 
Bakunin pasa por diversas etapas, 
hijo en cierto modo del tiempo que le 
tocó vivir; sin embargo, el materialis¬ 
mo y ateísmo de sus últimos años, 
junto a la formulación definitiva del 
anarquismo, son su auténtico legado 
hasta el punto que es lo que conoce¬ 
mos y apreciamos. De ser educado en 
un cristianismo ortodoxo, los estudios 
de Bakunin le irán haciendo más 
racional abrazando en su juventud el 
idealismo alemán sin que haya un 
sentimiento abiertamente antirreligio¬ 
so. Más tarde, se fascinará por Kant, 
por un razón práctica que tampoco 
apartaba a Dios, para encontrar des¬ 
pués una nueva fuente vital en Fichte, 
al que se puede calificar de panteísta 
ético; en cualquier caso, a estas altu¬ 
ras, el Dios personal del cristianismo 
se encuentra ya lejos. Es en 1837, con 
24 años, cuando Bakunin se introduce 
en el complejo pensamiento de Hegel 
y va abandonando la exaltación del yo 
y la negación de la realidad objetiva 
propias de Fichte. Hay quien afirma 
que la filosofía hegeliana le marcará 
definitivamente, mientras otros han 
insistido en la raíces kantianas del 
pensamiento de Bakunin. Lo impor¬ 
tante que el Estado, en el que desem¬ 
boca el pensamiento del Hegel, acaba 
siendo negado mientras que se afirma 
en Bakunin, y en el anarquismo, una 
filosofía de la libertad y la conciencia 
concretado en la solidaridad y en el 
apoyo mutuo en la sociedad. 

Lo cierto también es que la evolu¬ 
ción final hacia el ateísmo en Bakunin 


supone al mismo tiempo apostar por 
una sociedad sin clases y sin Estado. 
También acabará viendo a la religión, 
junto con Marx, como un reflejo ideal 
de lo real, un producto ideológico de 
las condiciones económicas reinantes 
en lo social. En este punto, se apre¬ 
cian las influencias del materialismo 
histórico en Bakunin, según el cual no 
son las ideas y las creencias el motor 
de la historia, sino los hechos econó¬ 
micos. Sin embargo, Bakunin se mos¬ 
trará mucho más flexible que Marx, 
ya que no verá nunca el materialismo 
histórico como una férrea filosofía de 
la historia y tampoco, necesariamen¬ 
te, un método infalible de interpreta¬ 
ción histórica. La evolución posterior 
de la visión anarquista se hará todavía 
más flexible y hará más libre al hom¬ 
bre; los anarquistas no se arrodillan 
ante nada, ni siquiera ante la historia. 
De hecho, Bakunin llegará a repro¬ 
char a Marx su visión estrechamente 
monista, en el sentido de economicis- 
ta, y de ahí que el anarquismo obser¬ 
ve al Estado no como una superes¬ 
tructura, ya que es una institución con 
vida e influencia propias; del mismo 
modo, tal como refleja Rudolf Rocker 
en su monumental obra Nacionalismo 
y cultura , los anarquistas han obser¬ 
vado siempre los diversos determi¬ 
nantes históricos, no siendo en abso¬ 
luto reduccionistas. La historia de las 
religiones la terminará viendo 
Bakunin, en su madurez intelectual, 
como el desarrollo de la inteligencia y 
de la conciencia colectiva de los hom¬ 
bres; la influencia de Feuerbach que¬ 
dará de manifiesto cuando afirme sin 
tapujos que la creencia religiosa ha 
supuesto el empobrecimiento del 
hombre y la naturaleza para enrique¬ 
cer a Dios y a lo sobrenatural, aunque 
fuera en origen una posible necesidad 
histórica, un error en el desarrollo de 
la facultad humana. Al igual que 
Proudhon, Bakunin se acabará consi¬ 
derando no solo ateo, sino antiteísta, 
ya que se vincula la idea de Dios a la 
de la esclavitud humana. También 
hay que observar una actitud enco- 
miablemente antiautoritaria, y lúcida- 
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mente premonitoria, cuando Bakunin 
se niega a derogar por decreto alguno 
los cultos públicos ni expulsar de nin¬ 
gún modo al clero: “si se ordena por 
decreto la abolición de los cultos y la 
expulsión de los sacerdotes, ya podéis 
estar seguros de que hasta los campe¬ 
sinos menos religiosos tomarán parti¬ 
do por el culto y por los sacerdotes, 
aunque más no sea por espíritu de 
contradicción y porque en todo hom¬ 
bre existe un sentimiento legítimo, 
natural (base de la libertad), que se 
subleva contra toda medida impuesta, 
aun cuando esta tenga por fin la liber¬ 
tad”. Tal vez esta observación de 
Bakunin explique por qué se ha man¬ 
tenido la práctica religiosa en aque¬ 
llos regímenes que la han perseguido. 
Sin desechar la propaganda y la ilus¬ 
tración en el pueblo, solo cambios 
sociales profundos, la revolución 
social, desembocarían en un ateísmo, 
tal y como lo proclamó Bakunin. 

Ser ateo y naturalista 

Anthony Grayling es un filósofo 
moral británico, autor de Contra 
todos los dioses (Ariel, 2011), que se 
esfuerza en denunciar la situación de 
privilegio que tienen las creencias 
religiosas en la mayoría de las socie¬ 
dades y en la necesidad perentoria de 
construir una sociedad basada en la 
razón, la reflexión y la compasión. 
Obviamente, según señala el autor, 
cada cual es libre de creer en lo que le 
venga en gana, pero nadie tiene dere¬ 
cho a reclamar privilegios por el 
hecho de ser devoto de una determi¬ 
nada religión. Grayling ofrece una 
visión humanista y apuesta por el 
pensamiento crítico, insistiendo ade¬ 
más en la necesidad de una coheren¬ 
cia entre las palabras y su significado; 
así, denuncia la profunda incongruen¬ 
cia del concepto de “ateo fundamen- 
talista” en boca de aquellos que piden 
respeto, tolerancia y ausencia de críti¬ 
ca para sus creencias religiosas. Muy 
al contrario, Grayling apuesta por un 
ateísmo combativo, el único posible, 
que denuncie el infantilismo intelec¬ 
tual al que someten las religiones a 
sus fieles desde corta edad. Inculcar a 
los crios las diversas falsedades “en 
liza” de las principales confesiones es 


un escándalo, además 
de un evidente abuso 
infantil. Si las religio¬ 
nes dejaran en paz a las 
personas hasta ser 
adultas, tener conoci¬ 
miento de lo que las 
creencias suponen, y 
poder sopesarlas con 
madurez, la situación 
podría ser muy dife¬ 
rente. Las absurdida¬ 
des presentes en todas 
las religiones, solo 
amparadas por su anti¬ 
güedad, son las que 
denuncia un ateo “fun¬ 
damentan st a”, mien¬ 
tras que el moderado 
obviará todos los 
males que han causado 
las religiones y cómo 
han afectado a tantas 
personas a lo largo de 
la historia. Un ateo 
“moderado” será tam¬ 
bién aquel que se mos¬ 
trará indulgente ante el 
odio que lo religioso 
suele profesar hacia otras creencias o 
hacia los que no consideran que el 
universo esté controlado por fuerzas 
invisibles o ante la creencia en que las 
leyes de la naturaleza pueda verse 
suspendida por la acción de deidades 
en respuesta a plegarias personales o 
ante el sufrimiento que ocasiona la 
supuesta condición pecaminosa del 
ser humano. 

Lo que sí piensa Grayling es que, 
tal vez, ningún ateo debería presentar¬ 
se como tal, ya que la misma palabra 
es una concesión a los teístas e invita 
a debatir en su campo. Sería más 
apropiado denominar “naturalistas” a 
aquellas personas que observan el 
universo como un reino natural 
gobernado por las leyes de la natura¬ 
leza. Desde esa postura, se infiere que 
no existe entidad sobrenatural alguna, 
ni duendes, ni hadas, ni ángeles, ni 
demonios, ni ninguna suerte de deida¬ 
des. Si utilizamos el término ateo, 
para las persona que niega cualquier 
instancia sobrenatural, con la mismo 
lógica podríamos denominarlas “aha- 
dista” o “aduendista”. Grayling 


recuerda aquí, para reforzar su postu¬ 
ra, que la creencia en hadas estuvo 
muy extendida hasta principios del 
siglo XX, muy combatida por la 
Iglesia al ver una evidente competen¬ 
cia supersticiosa; si la institución 
católica acabó ganando, fue con segu¬ 
ridad gracias al fuerte control de la 
educación primaria. Grayling enton¬ 
ces, en la misma línea que Michel 
Onfray, se atreve a equiparar la creen¬ 
cia en Dios con cualquier otra supers¬ 
tición cultural (el filósofo francés 
llegó a compararla con la creencia en 
Papá Noel). Así, el término naturalis¬ 
ta es más apropiado que ateo y, con la 
misma lógica, a los teístas debería 
denominárseles sobrenaturalistas, los 
cuales debería esforzarse en refutar 
los descubrimientos de la física, la 
química y la biología para así justifi¬ 
car su creencia en seres sobrenatura¬ 
les que crearon el universo y lo 
gobiernan. Grayling relaciona el ate¬ 
ísmo (o naturalismo) con una filoso¬ 
fía o una teoría, o en última instancia 
con una ideología; en cualquier caso, 

(Continúa en la página 14) 
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(Viene de la página 13) 

el naturalismo solo puede proporcio¬ 
nar lo que acepta a la luz de pruebas 
que lo llevan a esa postura, es cono¬ 
cedor de qué lo refutaría y está dis¬ 
puesto a revisar sus propuestas cuan¬ 
do así lo dicen nuevos datos. Aunque 
la ciencia es objeto de muchas críticas 
en la sociedad moderna, cuando lo 
que verdaderamente hay que denun¬ 
ciar es su instrumentalización por el 
beneficio económico y el poder polí¬ 
tico, Grayling recuerda cuál es la 
esencia de la ciencia y no extraña 
entonces que “no haya habido gue¬ 
rras, pogromos o muertes en la 
hoguera en nombre de teorías rivales 
de la biología o la astrofísica”. 

Grayling acaba de publicar ade¬ 
más The Good Book (edición en cas¬ 
tellano con el título de El buen libro: 
una biblia humanista , Ariel 2012), 
con el que intenta conjugar en un solo 
tomo la sabiduría de los filósofos de 
la Grecia clásica, la filosofía oriental, 
los poetas medievales y los descubri¬ 
mientos de la ciencia moderna. No 
hay en esta obra referencia alguna a 
dioses, almas o al más allá, por lo que 
Grayling quiere proporcionar a los 
naturalistas un libro de inspiración y 
una guía que ayude a desenvolverse 
en el mundo. Puede que el afán por 
vender ejemplares haya llevado a 
subtitular el libro algo así como “una 
Biblia para ateos”, aunque sí es ver¬ 
dad que el autor ofrece un nuevo 
decálogo: ama bien; busca lo bueno 
de las cosas; no dañes a otro; piensa 
por ti mismo; asume tu responsabili¬ 
dad; respeta la naturaleza; da lo mejor 
de ti: infórmate; sé bondadoso, y sé 
valiente. Subterfugios editoriales 
aparte, el propio Grayling ha manifes¬ 
tado lo siguiente: “La modesta propo¬ 
sición de The Good Book es que exis¬ 
ten tantas buenas maneras de vivir 
como gente con el talento para hacer¬ 
lo, y que la gente debe asumir su res¬ 
ponsabilidad de pensar por sí misma 
y tomar esa decisión también por sí 
misma”. Amén. 

Dogmas y totalitarismo 

Es habitual escuchar el argumento, 
por parte de personas religiosas (el 
propio Papa actual lo ha utilizado en 


alguna ocasión), relativo a que fue la 
ausencia de Dios lo que dio lugar a 
los horrores provocados en el siglo 
XX por regímenes como el nazi o el 
totalitarismo. No es que merezca 
mucha profundización dicha afirma¬ 
ción, ya que no solo es simplista, tam¬ 
bién sumamente distorsionadora, 
pero dado que hay tantas personas 
que siguen vinculando moral a reli¬ 
gión merece alguna atención. Esto es 
así porque la sustitución de un dogma 
por otro, y es posible que algunas ide¬ 
ologías hayan encontrado un terreno 
fecundo en la mentalidad religiosa 
para desarrollarse, es el auténtico pro¬ 
blema. El pensamiento, que sería 
fecundo de otro modo, también en el 
terreno moral, halla un obstáculo en 
doctrinas, religiosas o no, que se limi¬ 
tan a cambiar el objeto de su idolatría 
y subordinación. Que la moral depen¬ 
da o no de la religión, a estas alturas, 
no debería ser ya ni un debate. Es 
más, algunas virtudes son más evi¬ 
dentes en personas no religiosas que 
se rigen por la honestidad intelectual 
más que por cualquier dogma. Tal y 
como entendía Bertrand Russell esa 
integridad intelectual, consiste en 
decidir las cuestiones problemáticas 
en base a una prueba o bien dejar el 
asunto en suspenso si no hay pruebas 
concluyentes. Así, este punto de vista 
aparece como mucho más importante 
que cualquier sistema dogmático y 
puede ser infinitamente más benefi¬ 
cioso. 

Las reglas morales, al margen de 
toda teología, tienen algún fundamen¬ 
to social. A estas alturas, seguir alu¬ 
diendo a un castigo divino para la 
infracción de ciertas normas es suma¬ 
mente infantil. Las personas, aunque 
actúen de una u otro manera por 
miedo a ser castigados, dependen más 
de un sistema político y de una deter¬ 
minada sociedad que de cualquier 
otro factor sobrenatural. Por otra 
parte, una moral fundada en la autori¬ 
dad, sea religiosa o política, tendrá 
serios obstáculos para encontrar espa¬ 
cio para la investigación. Hay que 
recordar una vez más que han sido los 
anarquistas los que han considerado 
la autoridad política como un reflejo 
de la fúndada en la creencia divina, 


por lo que son los que más hincapié 
han realizado en el ateísmo como 
signo de librepensamiento y libre 
indagación. Desgraciadamente, la 
sociedad contemporánea ha mostrado 
una indiferencia hacia la investiga¬ 
ción sumamente peligrosa; Russell ya 
observaba ese problema hace décadas 
cuando gran número de personas no 
cuestionaban si los dogmas religiosos 
eran o no ciertos y se limitaban a 
creer que simplemente eran benefi¬ 
ciosos. El tiempo solo ha hecho más 
severo ese problema cuando gran 
número de gente se limita creer cual¬ 
quier cosa sin indagación alguna. 
Parece extremadamente importante 
comprender, en primer lugar, que el 
pensamiento sincero es fuente de 
duda y no al revés como suele acep¬ 
tarse. Suele ser habitual encontrar 
personas que se aferren a alguna cre¬ 
encia, ya que consideran que en caso 
contrario se hundirá la civilización o 
no será posible la vida; solo una 
mente conservadora, sumamente 
reprobable en el mundo en que vivi¬ 
mos, puede actuar de ese modo. 

Los males morales de las ideologí¬ 
as autoritarias son muy similares a los 
de la religión; es decir, cuando encon¬ 
tramos doctrinas que sostienen verda¬ 
des sagradas e inviolables y el dudar 
de ellas es un pecado o un delito. Solo 
hay un criterio al que habría que ape¬ 
lar, al de la razón y el conocimiento; 
si se invoca algún dogma, con su pre¬ 
sunción de infalibilidad, la imposi¬ 
ción por la fuerza está asegurada. 
Naturalmente, la razón y la ciencia 
solo pueden ir de la mano de valores 
humanos de interés universal, nunca 
instrumentalizados por autoridad 
alguna con afán de dominación. El 
dogma religioso encontró estupendos 
compañeros de viaje en sistemas muy 
terrenales que han acabado instru- 
mentalizando igualmente al ser 
humano, incluso cuantitativamente de 
modo muy superior al utilizar la cien¬ 
cia para sus fines lucrativos y autori¬ 
tarios. Cualquier Iglesia desarrolla un 
poderoso instinto de autoconserva- 
ción, y lo mismo podemos decir del 
Estado, por lo que lo normal es que 
dejen a un lado aspectos éticos y 
racionales. La racionalidad y la com- 
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prensión, unidas a la interdependen¬ 
cia de toda la humanidad, debería ser 
el camino a adoptar, y todo poder 
político, económico o religioso se 
opondrá a tal viaje. Bertrand Russell, 
en su feroz lucha intelectual contra la 
religión, apelaba a dos virtudes fun¬ 
damentales, la inteligencia y la bon¬ 
dad; la inteligencia encuentra un obs¬ 
táculo siempre en el credo, mientras 
que la bondad se ve inhibida por 
mitos religiosos como el del pecado y 
el castigo. Cuando son los religiosos 


los que, ante los males del mundo, 
apelan a esta visión tradicional funda¬ 
mentada en la cultura cristiana (el 
concepto del castigo y la recompensa 
parece definitivamente instalado en 
ella, incluso en aquellos Estados 
supuestamente laicos), algo no va 
bien. Las ideas totalitarias encontra¬ 
ron un buen arraigo en las mentalida¬ 
des dogmáticas bien alimentadas 
desde la niñez por la religión; el libe¬ 
ralismo se ha mostrado, de forma apa¬ 
rente, como la única alternativa al 


totalitarismo, pero en su seno, con el 
único afán de la rentabilidad econó¬ 
mica y con la ilusión de un ser huma¬ 
no que busca su libertad al margen de 
la sociedad, se encuentran importan¬ 
tes contradicciones contrarias a toda 
visión humana. La respuesta, recor¬ 
dando a Russell, no estará nunca en 
viejos o nuevos dogmas, sino en un 
mayor horizonte para la inteligencia, 
la razón y la ética. 

José Meslier 



(Viene de la página 16) 

periódico, para referirse a la CNT se 
suele decir “los sindicatos”, “la 
Confederación”, “la Organización”, 
escribiéndose así o, si se recurre a las 
siglas, se suele poner “CN del T”. A 
partir de entonces se generaliza la uti¬ 
lización de las siglas CNT. Por cierto, 
el nombre del periódico surgió en 
contraposición al máximo órgano de 
las clases conservadoras, el ABC. 

La CNT ya tenía un escudo, 
Hércules despedazando al león de 
Nemea. Se dice que surgió a partir del 
Congreso de la Regional catalana de 
Sans (por el barrio barcelonés donde 
se celebró) pero no está claro que se 
presentara allí y, mucho menos, que 
se sometiera a votación; pensamos 
que se aceptó sin más (lo mismo ocu¬ 
rrió con el supuesto emblema de la 
AIT a mediados del siglo pasado). El 


problema del escudo es que, en la 
época, era complicado reproducirlo 
en la propaganda; habrían tenido que 
contar los compañeros de todos los 
sindicatos con imágenes de diferentes 
tamaños, y eso resultaba muy caro. 
Por eso se optó por poner las siglas 
para que, en un golpe de vista, se 
identificara quién editaba la propa¬ 
ganda. Lo de introducir los colores 
rojo y negro en la cabecera es de 1934 
y tiene mucho que ver con la perte¬ 
nencia a grupos anarquistas de los 
animadores del periódico. La CNT, si 
usaba alguna bandera, era la roja. Lo 
mismo vale para el anarquismo, al 
menos en España. El anarquismo 
internacional empieza, tras la 
Comuna de París, a teñir sus banderas 
de negro y, sobre todo, a confeccio¬ 
narlas rojas y negras por mitades. 
Esto a pesar de quien identifica esos 


colores como unión de anarquismo y 
sindicalismo, y de cierto ególatra que 
se presenta como inventor de la ban¬ 
dera rojinegra en 1931. La rojinegra 
es la bandera anarquista tras la 
Dictadura, pues es conocida por los 
compañeros exiliados en Europa; 
también por los contactos con el 
movimiento libertario de Sudamérica. 
De hecho, en los primeros años trein¬ 
ta se la conoce como “la bandera de la 
FAI”. No es ajena la redacción del 
periódico CNT a que sea adoptada 
como propia por los sindicatos confe¬ 
derales, e incluso por la AIT. Y así 
hasta la fecha. 

Felicitamos al periódico CNT por 
sus primeros 80 años y le deseamos 
una larga y revolucionaria vida. Con 
salud y anarquía. 

Alfredo González 






El pasado 14 de 
noviembre se cum¬ 
plieron ochenta 
años de la aparición 
del primer número 
del periódico CNT. Se decidió su cre¬ 
ación en un congreso confederal, el 
llamado del Conservatorio (Madrid, 
1931) por el local en el que se celebró 
(actualmente el teatro María 
Guerrero). Se había proclamado la 
República en España tras una dicta¬ 
dura militar instaurada, sobre todo, 
para frenar las victorias de los sindi¬ 
catos adheridos a la CNT. A pesar de 
la brutal represión, la CNT continúa 
siendo una organización potente: a 
este congreso acuden delegados en 
representación de más de 500.000 tra¬ 
bajadores, ¡a solo dos meses de la 
vuelta a la legalidad! 

El Congreso decide tener un 
segundo periódico diario, 
aparte del barcelonés 
Solidaridad obre¬ 
ra. 


80 años defendiendo a la 
clase trabajadora 

Valencia (23.000 afiliados), Sevilla 
(21.000) o Zaragoza (16.000). La 
decisión, a pesar de que Madrid cuen¬ 
ta con solo 5.000 afiliados, es más de 
orden político; se trata de editar el 
diario en la capital de España, que es 
donde se elabora la política del país. 

Una decisión que la Historia ha 
demostrado acertada por la reper¬ 
cusión que tuvo el periódico 
en el conjunto de la 
clase obrera espa¬ 
ñola y tam¬ 
il i é n 


ultranza de la 
recién nacida 
República. 
República que no 
dudó en prohibir el 
periódico tras la Revolución de 
Octubre de 1934. Reapareció en julio 
de 1936, informando durante todo el 
periodo bélico. 

Pasó después 



Tendrá 
ámbito nacional 
y se editará en 
Madrid. Pero, ¿por qué en esta ciu¬ 
dad? Sin contar con las poblaciones 
catalanas, donde la CNT tenía una 
afiliación numerosísima, hay ciuda¬ 
des con fuerte implantación del sindi¬ 
calismo revolucionario como 


justo es 
decirlo, por el 
incremento que su¬ 
puso en la afiliación 
capitalina: al siguiente congre¬ 
so (Zaragoza, 1936) son 37.000 los 
trabajadores madrileños con carnet 
confederal. 

Pero en 1932 la militancia es exi¬ 
gua. Los sindicatos revolucionarios se 
han mantenido en la capital alrededor 
del Ateneo Sindicalista, una creación 
de los grupos anarquistas. El dato no 
es trivial, pues ayuda a explicar el 
radicalismo que se enfrentó al refor- 
mismo de los sindicatos socialistas 
(UGT), colaboracionistas con la 
Dictadura y, después, defensores a 


a edi¬ 
tarse en el 
exilio, donde tuvo 
periodicidad semanal. 
También se imprimió clan¬ 
destinamente en el interior. 

Cuando en 1975 el movimiento 
anarquista reorganiza la CNT, se deci¬ 
de volverlo a editar, esta vez con 
periodicidad mensual. Y hasta la 
fecha ha seguido saliendo, para orgu¬ 
llo de libertarios y disgusto de autori¬ 
tarios de todo tipo. Para saber más de 
la historia del periódico se puede con¬ 
sultar el libro de reciente aparición, El 
hilo rojinegro de la prensa confederal 
(1932-2012). 80 aniversario del 
periódico CNT ' de J. P. Calero, M. 
Losada, C. Sanz y J. Vadillo. 

Pero queremos también aprove¬ 
char la ocasión para resaltar una 
característica del periódico frecuente¬ 
mente olvidada. Nos referimos a la 
creación de los símbolos identificati- 
de la CNT. Cuando se crea el 

(Continúa en la página 15) 
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